
¡Oh, mi Divino Salvador!,

haz, por tu omnipotencia y tu infinita misericordia,

que yo cambie y me transforme totalmente en Ti.

Que mis manos sean las manos de Jesús,

que mis ojos sean los ojos de Jesús,

que mi lengua sea la lengua de Jesús;

que todos mis sentidos y todo mi cuerpo

sólo sirvan para glorificarte;

pero, sobre todo, transforma mi alma y todas sus potencias:

que mi memoria, que mi inteligencia, que mi corazón,

sean la memoria, la inteligencia y el corazón de Jesús;

que mis actos, mis sentimientos

sean semejantes a tus actos, a tus sentimientos;

y que, como tu Padre decía de Ti:

“Yo te he engendrado hoy”,

puedas Tú decir lo mismo de mí y agregar también con tu Padre celestial:

“He ahí a mi hijo bien amado, objeto de mis complacencias”.

Amén.

San Juan Gabriel Perboyre (1802-1840)
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